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Antecedentes 
El mes sagrado del Ramadán está marcado por reuniones 
sociales y religiosas en las que las familias y los amigos 
musulmanes se juntan para romper el ayuno, bien después de 
la puesta de sol durante el iftar o antes del alba durante el 
suhour. Muchos musulmanes acuden con más frecuencia a la 
mezquita durante ese mes y se congregan a rezar más 
prolongadamente para el taraweeh a  y el qiyam. b  Algunos 
musulmanes también pasan varios días y noches consecutivos 
en las mezquitas durante los 10 últimos días del Ramadán 
(i’tikaf) para rezar. Estas prácticas tradicionales y religiosas 
se observan de forma regular a lo largo de todo el mes. Este 
año, el Ramadán va de finales de abril a finales de mayo y 
coincide con la pandemia de COVID-19 en curso.  

La transmisión de la COVID-19 se ve facilitada por el 
contacto estrecho entre las personas, ya que el virus se 
transmite a través de las gotículas respiratorias y del contacto 
con superficies contaminadas. Para mitigar las consecuencias 
de salud pública, varios países han aplicado medidas de 
distanciamiento físico destinadas a interrumpir la transmisión 
reduciendo la interacción entre las personas. Estas medidas 
constituyen mecanismos fundamentales para controlar la 
propagación de enfermedades infecciosas, en particular 
respiratorias, asociadas a concentraciones multitudinarias. 
Las medidas de distanciamiento físico como el cierre de las 
mezquitas, la vigilancia de las reuniones públicas y otras 
restricciones del movimiento tendrán implicaciones directas 
para las reuniones sociales y religiosas que desempeñan un 
papel central en el Ramadán. 

Finalidad 
Los países de todo el mundo están adoptando diferentes 
medidas para controlar la propagación de la COVID-19. El 
presente documento contiene recomendaciones de salud pública 
relativas a las prácticas sociales y religiosas durante el Ramadán, 
que pueden aplicarse en diferentes contextos nacionales.  

Toma de decisiones fundamentada sobre la 
celebración de reuniones religiosas y sociales 
La cancelación de las reuniones sociales y religiosas es una 
posibilidad que debe valorarse seriamente. Por ello, la OMS 
recomienda que cualquier decisión de limitar, modificar, 

 
 

a Oraciones nocturnas voluntarias que los musulmanes 
efectúan después de rezar la Isha durante la primera parte de 
la noche. Estas plegarias se realizan colectivamente durante 
el mes sagrado del Ramadán. 

aplazar o cancelar una concentración multitudinaria, o de 
celebrarla sin cambios, se base en una evaluación 
normalizada del riesgo.1 Estas decisiones deben formar parte 
de un enfoque general adoptado por las autoridades 
nacionales para responder al brote.  

Cuando se cancelen reuniones sociales y religiosas estas 
pueden sustituirse, cuando sea posible, por alternativas 
virtuales a través de la televisión, la radio, los medios digitales 
y las redes sociales. En los casos en que se permita celebrar los 
encuentros del Ramadán deberán tomarse medidas para mitigar 
el riesgo de transmisión de la COVID-19.  

Las autoridades sanitarias nacionales deben considerarse la 
fuente principal de información y recomendaciones sobre el 
distanciamiento físico y otras medidas relacionadas con la 
COVID-19 en el contexto del Ramadán, y deberá garantizarse 
el cumplimiento de dichas medidas. Se debe implicar de 
forma temprana a los líderes religiosos en la toma de 
decisiones para que puedan participar activamente en la 
comunicación de cualesquiera decisiones que afecten a los 
eventos relacionados con el Ramadán.  

Resulta esencial una estrategia de comunicación sólida para 
explicar a la población los motivos de las decisiones tomadas. 
Hay que transmitir instrucciones claras y destacar la 
importancia de atenerse a las políticas nacionales. La 
estrategia de comunicación también debe incluir la difusión 
proactiva de mensajes sobre conductas saludables durante la 
pandemia y utilizar diferentes plataformas de comunicación.  

Consideraciones generales 
Recomendaciones de distanciamiento físico  

• Se debe practicar el distanciamiento físico, 
manteniendo estrictamente una separación de al 
menos un metro entre las personas en todo momento. 

• Se deben utilizar formas de saludo cultural y 
religiosamente apropiadas que eviten el contacto 
físico, como mover el brazo con la palma extendida, 
inclinar la cabeza o llevarse la mano al corazón.  

• Se debe impedir la congregación de un número 
elevado de personas en las ubicaciones asociadas a 
las actividades del Ramadán, como lugares de ocio, 
mercados y establecimientos comerciales.  

b Oraciones nocturnas voluntarias que los musulmanes 
efectúan después de rezar la Isha, pero durante el último 
tercio de la noche. Estas plegarias se realizan colectivamente 
durante el mes sagrado del Ramadán. 



Prácticas seguras durante el Ramadán en el contexto de la COVID-19: Orientaciones provisionales 
 

-2- 

Recomendaciones para los grupos de alto riesgo 

• Se debe pedir a las personas que se encuentren mal 
o presenten cualquier síntoma de COVID-19 que no 
asistan a las reuniones y sigan las directrices 
nacionales para el seguimiento y tratamiento de 
casos sintomáticos.  

• Se debe instar a las personas de más edad y a quienes 
presenten dolencias previas (como enfermedades 
cardiovasculares, diabetes, enfermedades 
respiratorias crónicas o cáncer) que no asistan a las 
reuniones, ya que presentan un mayor riesgo de 
sufrir cuadros graves de COVID-19 o fallecer por 
dicha enfermedad.  

Medidas de mitigación para las reuniones 
presenciales  
En todas las reuniones que tengan lugar durante el Ramadán 
—como plegarias, peregrinaciones y comidas o banquetes 
comunitarios— se deben aplicar las siguientes medidas. 

Lugar de celebración 

• Se deberá plantear la celebración al aire libre del 
evento si resulta posible; en caso contrario se habrá 
de asegurar una ventilación y renovación de aire 
adecuadas en el local. 

• Se debe reducir todo lo posible la duración del 
evento para limitar la posible exposición. 

• Es preferible celebrar encuentros más frecuentes con 
menos asistentes en vez de organizar grandes 
concentraciones de personas. 

• Se debe respetar el distanciamiento físico entre los 
asistentes, tanto cuando estén sentados como cuando 
permanezcan de pie. Para ello se establecerán y 
asignarán lugares estipulados, en particular para 
rezar, para el wudu o ablución ritual en instalaciones 
comunitarias y para las zonas donde se deja el 
calzado. 

• A fin de garantizar una distancia segura en todo 
momento se debe reglamentar el aforo de los 
espacios de culto, centros de peregrinación y otros 
lugares y el flujo de personas a la entrada y a la 
salida. 

• Se debe plantear el establecimiento de medidas para 
facilitar el rastreo de contactos en caso de que se 
detecte a una persona enferma entre los asistentes. 

Fomento de la higiene y salubridad  

Los musulmanes practican el wudu o ablución ritual antes de 
las oraciones, lo que ayuda a mantener una buena higiene. 
Además, deben considerarse las siguientes medidas 
adicionales:  

• Hay que asegurarse de que las zonas de lavado de 
manos estén adecuadamente equipadas con agua y 
jabón, y proporcionar gel hidroalcohólico para las 
manos (con un mínimo del 70% de alcohol) a la 
entrada de las mezquitas. 

• Se debe garantizar la disponibilidad de pañuelos 
desechables y de recipientes con bolsa desechable y 
tapa para garantizar la eliminación segura de los 
desechos. 

• Se debe fomentar el uso de alfombras de oración 
personales para colocar sobre las alfombras o 
moquetas de las mezquitas. 

• Se deben colocar carteles con recomendaciones 
visuales sobre distanciamiento físico, higiene de 
manos y respiratoria y mensajes generales sobre la 
prevención de la COVID-19.  

Limpieza frecuente de los lugares y edificios de culto 

• Se debe garantizar que los lugares en que se reúnen 
las personas se limpien sistemáticamente con 
detergente y desinfectante antes y después de cada 
evento.  

• En las mezquitas es necesario mantener limpios los 
locales y las instalaciones destinadas al wudu y 
mantener la higiene y salubridad generales. 

• Los objetos que se tocan a menudo, como los pomos 
de las puertas, los interruptores y las barandillas de 
las escaleras, deben limpiarse frecuentemente con 
detergente y desinfectante. 

Caridad 
Cuando, este Ramadán, los creyentes dediquen una atención 
especial a las personas afectadas al distribuir sus limosnas 
voluntarias (sadaqah) o estipuladas por el islam (zakah) 
deberán tener en cuenta las medidas de distanciamiento físico 
establecidas. A fin de evitar las aglomeraciones asociadas a 
los banquetes del iftar se debe contemplar la posibilidad de 
utilizar cajas o raciones de comida individuales preenvasadas. 
Esto puede ser organizado por entidades e instituciones 
centralizadas, las cuales deberán mantener medidas de 
distanciamiento físico a lo largo de todo el ciclo (recogida, 
envasado, almacenamiento y distribución).  

Bienestar 
Ayuno 

No se ha realizado ningún estudio sobre el ayuno y el riesgo 
de infección por COVID-19. En principio, las personas sanas 
pueden ayunar este Ramadán igual que años anteriores, 
mientras que los enfermos de COVID-19 podrán acogerse a 
las exenciones religiosas relativas al ayuno tras consultar a su 
médico como harían con cualquier otra enfermedad. 

Actividad física 

Durante la pandemia de COVID-19, muchas personas ven 
restringidos sus movimientos; cuando las restricciones 
permitan la práctica de deporte y ejercicio físico, en estas 
actividades también se deberá respetar siempre el 
distanciamiento físico y la correcta higiene de manos. Para 
sustituir las actividades al aire libre se recomienda realizar 
ejercicio en casa o seguir clases de actividad física en línea. 

Alimentación saludable 

Durante el mes del Ramadán es crucial mantener una 
alimentación e hidratación adecuadas. Las personas deben 
comer todos los días alimentos variados frescos y no 
procesados y beber abundante agua. 



Prácticas seguras durante el Ramadán en el contexto de la COVID-19: Orientaciones provisionales 
 

-3- 

Consumo de tabaco 

El consumo de tabaco es desaconsejable en cualquier 
circunstancia, y especialmente durante el Ramadán y la 
pandemia de COVID-19. Los fumadores habituales pueden 
padecer ya una neumopatía o una reducción de la capacidad 
pulmonar, lo que aumenta mucho el riesgo de cuadros graves 
por COVID-19. Al fumar un cigarrillo, los dedos (y el propio 
cigarrillo, que puede estar contaminado) tocan los labios, lo 
que aumenta la probabilidad de que el virus ingrese en el 
sistema respiratorio. Cuando se utilizan pipas de agua es 
probable que se compartan las boquillas y mangueras, lo que 
también facilita la transmisión del virus. 

Promoción de la salud mental y psicosocial 

A pesar de que las prácticas religiosas se efectuarán de un 
modo diferente este año, es importante tranquilizar a los 
creyentes insistiendo en que seguirán pudiendo reflexionar, 
mejorar como personas, rezar, compartir y cuidar de los 
demás, pero siempre manteniendo una distancia saludable. Es 
necesario asegurarse de que la familia, los amigos y las 
personas mayores puedan participar en las celebraciones a 
pesar de las necesidades de distanciamiento físico, por lo que 
es muy importante promover plataformas de interacción 
alternativas, por ejemplo digitales. Dedicar oraciones 
especiales a los enfermos y transmitir mensajes de esperanza 
y consuelo son formas de observar los preceptos del Ramadán 
manteniendo al mismo tiempo la salud pública.  

Respuesta a las situaciones de violencia doméstica 

En los entornos en los que existen restricciones de los 
movimientos es probable que aumenten los incidentes de 
violencia doméstica, en particular contra las mujeres, los 
niños y las personas marginadas. Los líderes religiosos 

pueden condenar activamente la violencia y proporcionar 
apoyo a las víctimas o alentarlas a buscar ayuda.  
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La OMS continúa siguiendo de cerca la situación por si se 
producen cambios que afecten a estas orientaciones 
provisionales. Si algún factor cambia, la OMS publicará una 
actualización. En caso contrario, estas orientaciones 
provisionales expirarán a los dos años de su publicación. 
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